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!! CICIA/.NO. E. :M., 19M., pp. (l~)-73.
~!I CICLlANO, E. M.; 1962, 01). cit., p:i~. 70. .
.. De los s('lior('s José A. BII~t'uldo y Lponel J3oore, en la .1ocaht1"d do

Almnfu("'t". ""ya tll1lahilidnd y \.'(JlOprOllsi.6H pn)"(I CM In labor clentiflClI pcr-

I.•A MUTlLACJONoEI\TTAIUADt:L CHANEODE aro GRANDE (Cbn.)

Esta 5inglllar pieza crnneológica fue descubierta entre los mate­
riales arqueológicos de una colección particular", informándonos sus

darnentalmcutc oltmáñco-pedológicos (sequedad y frío concomi­
tantes, contenido de nitratos en los suelos, etc.)- para nuestro
caso sean de regiones ubicadas al oeste y al norte del país, no invalida
la posibilidad de q\le en el sur, Trelew, uua conjugación distinta
de factores de similar naturaleza haya rnautenido, si no las partes
blandas, al menos el. mencionado nspaoro fresco de Jos huesos.

En 1962, Ciglial10 publicó la mutilación dentaria de un cráneo
procedente de Cuaymallén (Mendoza ), existente en las co1ecdon~s
del Musco dc La Plata 21. En este caso los afectados fueron los Im­
meros premolares superiores mediante fracturas intencionales a án~lIlo
recto entre sí, sobre la cara vestihlllar y la cara oclusal respectiva­
mente, do la corona, Si hubo otras piezas dentarías trabajadas
resulta rmposiblc saberlo por cuanto faltábanlc a este cráneo la
mandíbula mfe-rior y los incisivos y caninos superiores por caída
post mortem (Lámina 11, Ftg. 5).

A más del íntrínseco interés por la morfologla de la mutilación
-úuica en su tipo en Argentina- atraen las caracter.ísticas señaladas
por el autor respecto a que "J .a 'excavación está constituida por dos
superficies plunns y lisas, ubicadas en ángulo recto" y "el aspecto
general de la mutilación -horeles cortantes, caras definidas, sin
rastro Uf' limado o pulido- .. " u. En este caso la expectativa nace
de la aparente 110 conciliación entre la dureza de los dientes y la
posibilidad de efectuar en ellos dos cortes pprpcndiculares entre .sl,
tallados a IIn sólo golpe por plano, consiguil-mlose una exacta C0111-

cídencia (:'11 prníundidad y In constitución ele! diedro sin fisura o
fracturas accidentales corridas desde los límites buscados mediante
el procedimiento. Aunque 00 hemos analizado directamente la pieza
original, creemos acertados los criterios expuestos por el autor para
suponer que 111 mutilación se efectuó en el sujeto viviente.

9-

,- \"(;:''\'-1. ~I. .v , 19·Hs. pp. 137-1:11)
Ibídem, p.i<! J:J7.

• Ib-dem, p;í~ 13H.
.n lJEU·It-.'(). A.. HHS, Jl1'. 9:3-11.'5.
2' Vrcr-.;"TJ. 1\1. A., J tJ48, op. eH .. p(,g. 137.

haya utilizado IIIla técnica mixta, como en los anteriores, en la q\v'
los primeros pasos corrcspondieson al tallado y los úlí inuis al limado.

Casi diez nitos después pI mismo \ 'ig/l(di dio a conocer un nuevo
tipo de mnl ilación dentaria repetido con diferente intensidad en
varios cráneos indígenas provenientes de Trelcw (Territorio ele
Chuhnt}. Para su Ilplificar la dcscri pción eligió y pu blícó tan solo el
ejemplar más lípico de la serie '1. En éste los elementos denta­
rios mutilados xon Jos dos caninos y el incisivo lateral ízqníerdo,
todos superiores "que han sido chatlauados de adelante v arriba
hacia abajo v atrás" ". E" decir, Ull corte (aquí usamos eí término
sin concederle significación de técuícu ) iniciado sobre 1:1cara bucal
de los dientes '! oblicuamente- oricntnrlo hacia la lingnal, con lILl

plano de tncltnacíón tal que prácticamente hizo desaparecer el borde
y las cúspides 0l'1usalr-s a la vez q 11(' dejó en la superficie de los
mismos" el corte subcircular lI(· la cámara pulpuria" ".

Para "igl/flfi la mutilación se consiguió en dos tiempos: el pri­
mero, haciendo saltar esquirlas de esmalte (tallado) hasta Iorrnar
el plano oblicuo- v el segundo, de pulimcuto (Iímado ) hasta ('00-

"egllir la formn definitjva. Sigllioudo lu c1asificaci6n de Deljtno 20 el
autor llama "bucoincisal" a este- tipo IlIutilatol'io (Lálllilla n,Fig. 4).

Por otra parle. el mismo autnr opinaba qne el "aspecto Iresco
-aunque 110 graso" de estas piezas óseas, indir-aba una relativamente
corta antigüedad, no más de do .. siglos del presente. No coincidimos
en tal apreciación con el erudito mvcsugador ya <Jue careciéndoso
do mayores elementos de juicio para fundar unu cst iti rución ('1'000-
lóglca, situación <pie 61 reconoce ", la adjudicación de cifras en
base a] estado de conservación de los restos puede resultar total­
mente engañosa. Pcrsoualmenn- hemos te-nido oportuuidad de es­
ludiar cuerpos indígenas conservados espontáneamcnn- y Iechados
mediante radiocnrbouo en más <].... 1111 milenio, comprobando que
las partes blandas uún mantenían conxiderabla cantidad de los
Iíquidos ele descomposición caduvéricu. F:I hecho de <1LlC los factores
nrubientales responsables de estas "nunnifionciones" naturales -flln-

-8-



, 1 nos pocos años hubiera bastado tal comprobaciónhace DO mas (e u ' 1
ara uo sl1J11:'mdo!aal tipo deform¿¡tol'io cefálico que ostenta, o

p. q. l' S' hoy va 110 nos atrevemos atuvi(>r~m(}spor francamente a ór-tono. 1 ,

1 ',ltilllos tien1pos hemossustentar el mismo críterío es porque en os' .
tenido oport11nidad de annlizar un número significatívo de cráneos,

• r 'S I)Crsonalos qucalgunos de los cuales exhumados cn cxcaV.1Clonc" . .' .
r , t '... por no habituales enconllevan las dos c:\radcflstleas que se em,,1I . .

, ' ,'6 1·í.r . 1, laeotde y la deformaCIónla provmcia: la confoi maci n • gllll,1 o 1'> •.

d . ., ha convenCIdo ded irc lar Tal f recru-ncia e apnncton nos <pscu o-en 11,. e • 1, 'ovincia
qlle es menester volver al problema de la prcseno» en el pi .

1, l. d selarecer su eX1):mc;íón tcrri-de estos tipos dolicornor us, buscan o e • <

torial y sn contexto erono-cultornl-
'1 " d taria que presenta elEn 10 co11ceru lente J. la muo aC'l{)n cnraru , ,
1 i ., ~"riOl'('Sizqlllt'l'doscráneo ele nío Grande, OClllTC ('11 os nCISIVIISsupe " . " o

(entral y lateral, y en el incisivo central inferior der~dlll, cada un
, .' dis , 1 el los restantesde los cuales ostenta un t11>0 l1l11l11ah11'10 ístínro ,1 e

(Lámina IV, Figuras 1 y 2; Lámina V). .
, . . 'do presenta lID rebaja-As; el incisivo central superior mllllC'! - .

miento lIIutilatorio del borde uclusnl del diente, COI~a~ortJmlento
de éste en n-lución a su homólogo ('ontralnlcl al, rebapmlfmto en ~l

d disti C'fUl'I'S" (los SCt'lOfCS en sentido mesio-distal: el pn-[¡lIe puc en uis 1110 o'c ,. . • 1. ' 1 . d ' l ".\o t1WS la esmero que .ibnrcu nproximadumentc a mita 111 crru .• ,
, , li 1 1 'c' n (iue bien podm\rcctilílleo aunque nf'octado por Hila igcra onc u ('1(1' .

ser la porción más cuspidnl de una escotadura como la que ~'ncol':
trarcmos netamente derinida. en el segundo sectur, subscguida de
[racturu y ulterior rebajo durante la vida del in(~iVidllo; el :'l'gundo
sector distnl o exlerno del borde incisivo del diente, está ocupado
por U;lo. escotadura en I'mma de V invertida que presenta t1n~ ele
sus bra7.0s (d lTIeslal) más c.'orto por terminar en el seclor rebaJ~d~
reción descripto, C'n talllO el distal o e>.'i:ernose l)rolonga h"st~ fOl-

] 1, d l 1 el ll"lW"al de la piez:1 deutana.mar cuerpo con l\ Uleu e )or e .. ,
En el jn(~igivo latcral superior izquierdo la Hlulilatión está conS-

. '1 . n" sola CSCOI'Ic.]llracn fom1u de V invertida, algo late-titUIC a pOI \1 <l .', • ,

ralizada soJ¡re el borde oc1usal, uhicaci61l que se cOU1.prend~ t~l
observar la 1·C'trnposjcióu nalural -:1Unq11c anorlllal- de los )0('1-

-11-

mitícron el l'lJludiO ele la 1);('2:.'1, olJlh:únd\ll1os al público rC('ol1ocimil"nto que
110': pince n~'ntllr en est:\.~ págillllS.

".. P,o\Ul..()ITI, O, L., 19·n, pr, 239-2,56.
!G Atesti~ll:ln (,1 lipa t1dOIirnlorio !'i,'j'lIlar In perspectiva frontal t'lominada

ca:,; tolalmente por la Cl>Cllma del 1111.(><0hOlllvnimo, bs secciones Iwnnnlcs al
('je gcner:l.1 dI' la forma scnsililomc:nle d)culur('s, la allscl1ciu dc plugiocefali:t,
el aplll~lami, nlo del hueso frontnl que cansen'ando una doblc convexidad lon­
giludinal } tJlm~\'tr~:ll--('~pecinlmtnte marcada es'~ ,'l!liDla- indica qnp el
:lpa1':1'o defoJ1lladol' 110 fue riel liJ)l) con lnblilla,~~ino du Ilautll con almohadilla
1')onllll.

~f Tr:'ttasl' dí' IIll hiJ'( r1eptoprompo. hipsiconco, plnill') ino, lepto~u,flJ:no,
pura sólo citar 10$ sectores no nf"c'l:lclos llircclamente 1101'lo c1cfol'lllllción ¡¡rti­
ncia!. Respl'd o tll sexo la detCI millacióll, aunque diHdl, da t1Jl~SeleD1ento~
para fospcchllllo ftmenino J.n edad dd sujelo ni mo neulo uc 'morir corrc's­
ponrl., o UH adulto Joven, pntl€ los 20 y los 30 (lños.

poseedores qne había sido exhumada de un sitio próximo al Río
Grande, a pocos kilómetros del Lago Río Tercero (Dpto. Calamu­
chita ) en esta provincia. Según sus referencias tratábase de una
sepultura colectiva en la qlle 105 varios esqueletos componentes se
encontraban dispuestos en forma radiada. con sus cabezas conver­
gicndo hacia el centro =-próxímas entre sí- y los cuerpos orientados
hacia la porlferta , La información merece ser tenida en cuenta
ya (jlle q ti ien más s('! ocupó de invcstig 11' los tipos iu huma torios en
la misma reglón, Paulotti 2\ no clllI~ignó una cxistenr ia similar, ni
tampoco la hay conocida en el restante ámbito de la provincia.

El cráneo de Río Grande presenta algunas caracu-risttcas que lo
hacen sugestivo H la simple inspeuión: la estrechez y longitud del
rostro, el proguutismo múltiple -especialmente dental superiOl'-, y
la deformación artificial de ncurorráneo de tipu circular~' (Lámina
TTT, (FígUI':IS 1 y 2). Sumáuduse a ellos, los demás rasgos morloló­
gicos y métrícos " configurarán una imagen de ~lll1jllnto atípica y casi
podrín decirse extraña, al cánon ando-pámpido que predomina en la
zona serrana de Córdoba, zona que durante décadas se ha venido
considerando, con un quizá excesivo esquematismo étnico, tierra de
los "comechingones".

El cráneo de Río Grande es, 1311 cuanto a Iiliación racial, lngoíde
lo; 110 francamente láguído, alternativa forzosamente planteada al no
podersecontar para el diagnóstico, C011 la forma y las dimensiones del
sector ncurocrancal que se encuentra afectado por la acentuada de­
Forrnacióu artificial. Sin cml xirgo, tan manifiestamente láguidos son
el conjunto total -y p.rrticulurmente el esplacuocránco-s- que hasta

-10-



"" La relropuSldón scña'adn, presentada tan sólo pOI los dos incisivos
!al(;"lal(:~ suprriorrs, éS 1.'()J)sl'cllencj¡,. J(. 1" in~uficiencHI dI'! proceso al\'l'ol,lI'
para coulenrr cl 111'111""0 n0l1n<l1 de pi(.':.:ns d"1ltarias. Este )1('cho se e:\l?lic,I
pw la forma \ e~ tal1l:lIil de lus diellle. d,·1 individuo, nottlb!cml'lItA g1obll10sos
y grandes, :11 plinto de I\c[,l'.úrir sUl1lcjlln:t.!l con los de algullos tipos raciales
mel 1:111oaÍric.'\Jl()s.

--%O-Dl!:1>1CO e hmELLOl'ol, s.I., "Deínrmaciones ... PO, pál4. 160.
so Por s\'JI~ibl~ (J'W resulte p'lllllttll' IJ'S(·l'ep.lI\ci,,~con el juicio de qlli~IW~

han precedido ~'II ...1 esllJ(lio de un lt lita, I'sltl en 1:1 bnse de toda taren \.'1(0)11'

l;J:kn la necesidad de h:1I'(.\1'corrcccícncs allí donde 1:1re-novada obscn':\I,:~úlI :­
el clitt'!rio !o aconsejen. Pero C'lI:tntlo sucede C0l110 en 1'1 presente tT3btlJII en
que una y otro. VI'Z debernos vol- el a 'tll determinado Ilulv,·. -A~olÍ~ Dembo-«
rechaznudo o modificando 'iU~ iden<:, a aquella pnnwra l' IIIdubllnb:l.lble con­
ducta resulta de jll,licin aparejar la consl.mcra .lcl rcsprlo por su ohr:t y. la
confianza rD Sil ~l'l ied.lcL En ddimliva, ,olvel' n pelidam('nt~ ti, sus escnl(l~
es parte dellloslruuvH de los dh'crsos a,pedos 1'11qtl!" <:t> m~mf~slu SlI )Jl\.'U~·"­
poción y Inhoriosidutl de pionero en ('] e.tudio de IH~ 11lultlaclOncs d...nhtn('';'

~, Ibídem, p{tg. 162.

En el capítulo sobre mutilaciones dentarías del libro de Dembo
e lmbclloní -obra que puede tenerse por "clásica" en mérito a las
reiteradas citas ,]110 origina por parte de quienes se ocupan del tema­
se expresa la necesidad de definir con toda precisión cuáles son las
técnicas simples, as! como los casos en (l"t' dos o más l{'unicas simples

VI!: LA TE\.NrCA t.1UTTLATORIA y SU NOMEI\CLAT nA

se combinan 11arl1.producir un modelo determin ado, adoptando un
cuadro clasificatorio de técnicas Iunrlamentales coustituído por: ex­

trocciáu, fractura, corte, limado, e iIlCTlIstU(,'irJII ...

Bien 5~:L C¡1It' las técnicas citadas en primero y en quinto lugar no
se han reportado como existen les en el territorio m'grmtiuo, q uodan
las restantes para ser sometidas n 1111 análisis critico, necesario so
pena de seguir cayendo en nmbíguas cuando no en6:neas repcticío­
nes, En efecto, creernos que en punto de hablar de técnicas se ha
hecho una conf usión con conceptos eorrespoudientes a COllseCIllW­

cías de las técnicas 30.

Partiendo de que la mutilación por escisión de tejidos orgánicos
será, en su IIIllrrolo~ía, función del la conststencia o dureza y del
clivaje de los mismos, inelndihlclllcnle debernos aceptar quo
tales cualidades orgánicas impondrán TlO 5610 una selección de ins­
trurnentos sino también de técnicas adecuadas. Dentro de ese en­
cuadre se hallan 10s dientes, precisa y paradigmálicamente ubicados,
merced a su durlsirna capa de esmalte y a su dentina, más dura
Y más densa que el propio hueso.

La primer técnico euesLiunablc es la ftoctum, a l:t cual Dembo
describe expn.'sando que "se realiza aplicando sobre el mismo [el
diente] un objeto cortante al qut' se golpea con un martillo de mate­
rial vanable?". y aquí cabe pregllntarse cuál es el antecedente y
cuál el come! uentc, Si aceptamos (lue la técnica es el conjunto de
procedimientos de 'lllC se sirve una ciencia o un arte para logrnr
sus Iines, v en el caso que nos ocupa el un es conseguir la fractura
del diente. debernos tener por erróneo considerar a esta última
como una .é-cni<':l Fundamental )' por acertado, en cambio, asignarle
tal papel ;11 uso de un objeto, cortante o no, golpeado con un pt-'r-

sivos laterales con respecto a los centrales" (ver Lámina IV, Figuras
1 y 2), con el consiguiente serniocultamicnto de los primeros tras
ele los segundes. Esa anteposición del incisivo central obligó, obvia­
n-ente, a Iatcralizar la mutilación por dus razones: 1) técnica, ha­
cerla posible; 2) estótica, que resultase bieu visible. Eu cuanto al
incisivo ccutrul derecho inferior la mutilación que lo afecta hizo
desaparecer el ángulo mesial de In corona teníeudo la muesca una
forma de ')nglllo abtuso y bordes sumamente curvilíneos, producto
sin duda, del limado origiua I }' dr-l posterior erecto pulimentador
de la saliv•• y de los frotcs masticatorios. Aunque los procedimientos
uuuilatorins actuaron sobre el f's111111te y la dentina, no alcanzaron a
producir la apertura de la cavidad pulpar en ninguna ele las piezas
:.FI:d::ubs de este cráneo.

En los tres dientes resulta fácil descubrir la labor de limado a
(ple fueron sometidos. La observación en norma inferior de los inci­
sivos superiores resulta elocuente en tal sentido: las prof uudizaciones
mutilatorios Se hall producido por igual en las caras bucnlcs )' linguales
do las piezas dentarias siendo evídontcs las estrías dejadas por el
instrumento, supuestamente lítico, que actuó de manera simultánea
sobre tillas y otras para conseguir los filies buscados sin ocasionar
fracturas at·r;.idl'lIl:t1C's(Lám. IV, Fíg. 2). No debe deseal tarse empero,
que también aquí C0l110en los casos precedentes, el limado haya sido
el paso final o segundo momento dentro ele una técnica mixta de
tullndo-Iímudo, espceíalmente en el incisivo central izquierdo superior
cuya porción rccttlínea sugiere rllás Intensamente esa secuencia.

-13-
-12-



33 Ibídem, pág. 104.
•• Ibídem, ,pp. 166-1(S8.·31 Ibídem, pp, 162-]63,

cutor O martillo arl-hor-. Mantener aquel primer concepto significará
continuar en el callejón sin salida de las confusiones derivadas pues
si fractura flll'M' IIn:1.técnica tal como Dembo la definió ¿qué nom­
bre correspondería ciar a la mutilación conseguida mediante el golpe
directo de- un percutor ~ill intermediario cortante, o a la obtenida
C011 iuterm"cliario /lO cortante, o -por último- a la simple com­
plicación acc idcntal de escisión 110 buscada en el curso de la rea­
Iízación de una técnica mutilatoriu cualquíera r.P

Tales razones nos hacen partidarios de abandonar el concepto
de fractura como técnica }' de trasladarlo el su justo lugar de COIlSC­

cucncia ll1c~C'Úni("n sobre el diente, voluntaria o involuntaria (acciden­
tal), mediante los dístíníos procedimientos -CJ U€ consrituycn las
verdaderas 1'I"cnicns- para la mutilación. Cabe anotar de paso, (11lC

quizás porque de acuerdo con su definición de [ractur« 110 viera
diferencia alguna entro ambas, Dembo omitió en su clasificación a
la tt"cnicu del tallado, de la que más abajo hablaremos.

Algo similar a lo sucedido con "fractura" ocurre con In inclusión
qne (~Imismo autor hizo del C:OIte entre las técnicas fundamentales,
Inspirado en las expci icm.ias ele Miiller en París, en 1908, -que
Dctubo repitió, al parecer con éxito- dice: "que tales muülacíoucs
fueron realizadas Luuualllt'lItalmente cortando la corona por medio
de trozos de sílex afilados del mismo modo que los cuchiJLos de uso
común»~:I.

Por otra parte, tratando oc verificar la pusi!Jilidad de realizar el
corte en dientes indígenas ensayamos llevar!n a cabo usando dis­
tintos elementos cortantes, a saber: trozos filosos de cuarzo lechoso,
otros de cuarzo híalino, y Finalmente un histuri de excelente acero.
Los resultados totalmente' negativos en los tres casos lcrminaron de
consolidar nuestra opinión adversa al corte como técnica viable en
los clientes, haciéndonos partidarios de su exclusión del cuadro de
las técnicas Iundamentales,

Más fáciles ele discriminar son el linuulu y el tallado. Para el
primero nos parece del todo acertada la clefitúciólI que dá Dembo:
. la Frotación de un objeto ele dctoirninndn el L1I'I~7Hsobre otro al (ll18

va desgasr ando en superficie pUl' capas sucesivas, el diente en
nuestro caso'?'.

En lo que COn( iI'1'1l(~al talludo, que según antes dijimos el mismo
autor no incluvó dentro de lax técnicas rundamentales de lJIutilación
dentaria, quizá por identificarla (;011 In fractura, somos de la opiníón
de tenerla como una técnica particular u la (jUC definiremos como
la obtenciún de fracturas p"rdales o totoles lid diente mediante la
accI6n de 1m e'cmrnlo, filo$o () utÍ, nctuonte como intennedíasío
bajo (lnO o canos gnf,)e~ de ncrcutor. Ln intensidad de estos últimos
es, sin duda, función dependiente tic la magnitud de la fractura bus­
cada y a su vez ésta se encontrará condicionada por la morfología
perseguida.

Tanto más necesarins 110S p~lrccen estas disquisiciones diferen­
ciales, cuanto que el mismo Dcmbo da como otra técnica mutilaturia
fundamental a la illcrustación, en la que reconoce, siguiendo a Saoille:
a) incrustación de pequeños discos sobre la cara anterior del diente,
b) íncrustacíóu de baJldas; e) incrustución tic bastonoillos entre los
dientes 3'. En rigor de verdad debe reconocerse I~ endeblez ele una
clasificación como ésta, que engluba variedad de fines, dilereneia
de procedimientos técnicos y, !WglllJ lu indica el análisis ele las for­
mas obtenidas, disimilitud Instrumental. A nuestro juicio debe eOI1-

síderarse la mcrustnción nó como tócuica fundamental sino como
práctica anexa, o conexa, con mutilaciones dentarias producidas

,

Si una simple razón de orden lógico no nos previniese acerca
de la impo~;J¡jli(hld de cortar el esmalte dentario con ínsu Ulilentos ele
inferior o,l.'lIando más, igual dureza específica como hay que ntribnír
al patrimonío de estos pueblos crgológícarnente "pro-ferrosos" -valga
el térmíno-s-, todavía sería menester definir qué se entiende por
"corte" tecnológicamente hablando. En tal sentido pensamos que
sólo puedo llamarse así a la escisión o diéresis -par:l el caso la del
tejido adamantino-e- J?0l' aplicación de 'Itn instrumento de filo lineal,
bato presión continua U eventual movimiento de vaivén en el sentido
de dicho fil{J, Tan fundamentales nos parecen estas condíciones e11
la nominat ión tic la técuíca, que de uo ser lineal y si en cambio
denticulado (,1filo del instrumento, obligado sería llamarla "aserrado':
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35 LCMA, P. E.. de, ]951. pp. 9-10: "El indio que va a someterse a la
urutilucíón coloca en su boca ClI sentido transversal, un pedazo de palo de
diez centíructros de longitud aproximadamente. y un centímetro de diámetro.
Sujeta este pedazo de madera con los molares, rnuérdelo y síénrase en un
banco o acuéstase en decúbito dorsal" (truducclón nuestra}. La práctica a
q1le. se refiere el autor corresponde (1 los Tenetehára o Cuajnrara (del grupo
lingiilstico topi-guaraui}, que todavía hoy murilnn sns dientes.

LA CONDICTON DE CRANEO - TROFEO

Tal como SE' ha realizado la abertura -el plano que pasa por
sus bordes cae oblicuamente al vértex y resulta secante a la glohulo­
sídad de la bolsa parietal izquierda- la finalidad admite por lo
menos dos explicaciones: puede CLU(:: sólo se buscase la extracción
de la masa encefálica para ulteriores procedimientos rituales con
ella; puede, cm otro caso, que se desease convertir al cráneo en
singular recipiente . Esto último es lo que sugiere el esquema de la
ablación al oponer el plano de los bordes a la concavidad témporo­
paríeto-occipíral del bernicráneo derecho. Aunque es lícito suponer
que ambas intenciones pudieron concretarse concomitantemente, ate­
uiéudooos a las pruebas de mayor tangibílidad creemos justificado
asignar a esta pieza el carácter de taza- trofeo, o sea el recipiente
destinado n libaciones en escarnio de} enemigo vencido. Sobre la
existencia de tal práctica. en el terrítorio argenííru, han reportado
Motina, Rosales, Chasleooix, Dobrudioiie«, Baldrich, y muy especial-

Con la deformación de tipo circular de acentuado grado
CIue presenta el cráneo de Río Grande, coexiste otra expresión

B - Técnicas Combinadas
(o Mixtas)

r Combinación de dos o más de
! cualesquiera de las simples sobre
J una misma pieza dentaria. Se

'

1 exceptúa, lógicamente, la extrac­
ción que elimina al diente inl roto.

Algo más, referente a un componente secundario de las técnicas
mutílatorias, nos es informado en descripciones de carácter etnográ­
fico. Tal la introducción entre ambas arcadas dentarias del sujeto
cuyos dientes se mutilarán, ele un trozo de madera al que mantiene
apretado a nivel de los molares mientras dura el procedimiento :IS.

La función ele dicho elemento nos parece doble: producir una se­
paración constante y suficiente entre los sectores incisivos-caninos
superior e inferior que facilite las maniobras operatorias, y la descarga
siquiera parcial de la previsible tensión nerviosa t1el sujeto a través
de la contracción muscular de los carrillos.

de prácticas alteratorias intencionales: la ablación post mortero ele
un amplio sector del neurocráneo , Esto último se descubre con
lógica sorpw:>~<¡asi se considera el lugar de procedencia de la pieza,
merced a la existencia de un prolijo trabajo de apertura de la cápsula
ósea cefálica mediante golpes sucesivos que permítícrou extraer
gran parte de los huesos del hernicráneo izquierdo: porción supero­
externa del frontal, prácticamente todo el parietal, y si nó todo el
temporal por 10 menos su porción escamosa íntegra (Lámina TIr,
Fig. 3). La Iinea de fractura se compone de Impactos netos, regu­
larmente aplicados que han dejado bordes a bisel sobre la cura exter­
nu de los huesos recordando en conjunto la morfología de los arte­
factos denticulados de las industrias líticas. En el sector coronal
dicha linea corre casi paralelamente y a pocos milímetros de la sutura
sagital, hecho que contribuye a la suposición de que eu el momento
(le realizar el procedimiento fracturador los huesos estaban suficien­
temente frescos ('Ol110 para que la elasticidad suturarla impidiese la
franca desarticulación de ambos parietales pDr efecto de los golpes.
En ln región de la base faltan,· por pérdida post mortem aparente­
mente casual, los componentes óseos del lado izquierdo del neuro­
cráneo.

A - Técnicas Fundametuaies
((1 Simples)

mediante una o más ele las técnicas básicas, por ejemplo de limado y lo
perforación.

Expuestas las razones precedentes, nos parece acertada la rees­
tructuración del cuadro clasificatorio de las técnicas mutilatorias den­
tarias el) la forma siguiente:
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.0 STI/WART, T, D .. W50, pp, 4·6-47.

La adscripción de las mutilacioucs dentarias, en Ionua global
o en cualesquiera de sus distintos tipos, a contextos crouo-culturo­
espaciales bien determinados resulta todavía imposible de efectuar
en el territorio argentino, Dcsatortunadarnentc el acceso do los
cráneos al conocimiento de los investigadores ha sido de segunda
mano en casi todos los casos y por ello sin los seguros datos qua
proporciona una excavación un-tódicamente llevada a cabo,

Steicart SOSI iene que en América las mutilaciones por tallado
y por limado lucren m(IS frecuentes en tiernpus históricos (lue pre­
históricos, haciendo de la primera técnica UlI hecho cultural pos­
terior a la llegada de sus portadores, que lo habrían siclo los escla­
vos negros procedentes de Africa 40, Faltan, en verdad, mayor UÚIne­
ro de pruebas para refutar o confutar tal opinión.

Caminando él la par ele plantees de esta naturaleza se allega
una advertencia (lue por elemental y casi obvia pareciera estar casi
olvidada: la necesidad de que arqueólogos y antropólogos físicosno VU;"A'Tr, M, A., HJ53. pp. 326-327,

$' Ibídem, parte I, pp. 324-327,
3' Ibidr-m, parle JI, pp. 331-3J5, Lámina m abajo.
aU Ibídem, parto Il, pág. 334,

CHONOLOGIA DI': LAS MUTILAClONES

zoues que nos llevan a esta discrepancia son las siguientes: 1) la
oreja es una porción anatómica fácilmente cercennblc síondo mini-
10<1 la posibilidad, o la necesidad, de afectar los huesos subyacentes;
2) si aún en medio de ];" violencia del combare la premura exigiese
nmputarla a brusco golpe de filo, al menos en nlgunos cráneos de­
berían existir huellas sobre la porción retro-mcática dl'1 temporal,
lo cual 110 sucedo; 3) en el malar la porción afectada es siempre
la más anterior (con excepción de solamente tres cráneos) cuando
lo que cabría esperar es que fuese la más posterior del arco cígo­
mátíco, o sea la más cercana (1 13 oreja; 4) la abertura practícada
en el sector ncural del cráneo de San Juan loma el hueso temporal
integro, Inda la porción del parietal por debajo de Ia línea temporal
supcrior, la parte íguahuente ubicada del íronml y In totalidad del
ala mayor del esfenoides: tarea realizada con prolijidad COLIJO 10
revela el bisel unilorme del contorno, que a más de ímproba mSIlI­
taria incomprensible si s610 se hubiera pretendido conseguir la
oreja como trofeo,

mente -por referirse a la ZODa parnpásica-e- Acareue, según los
consignó y.1 Vigl1ati 38.

Fn tal condición ele cráneo-trofeo y haciendo lugar a las CDm­
paraciones, el de Hio Craude encuentra símiles, ) a Iuucionales ya mor­
[ológícos, en tan 5610 dos cráneos, ambos publicados por el autor men­
cionado en 'último término, En efecto, si orientarnos la búsqueda
hacia piezas que hubieran sido condicionadas para la función de recí­
pient.e resulta viable hornologarlo con la caleta descripta por Vignati,
procedente de La Majada (Pcia. de San Luis) ~r que este autor
considera como verdadera taza-trofeo. Complementariamente es de
interés aíiudir qlle esa localidad se encuentra casi en. 11 misma coor­
denada Iatitudinal que pasa por el yacimiento de Río Grande, dis­
tundo de (')(tan sólo unos 150 kilómetros en línea recta.

En otro sentido, si el énfasis se pone no en la [unción sino en
la morfologia de la ablación ósea, la mayor semejanza COIl el cráneo
de Río Crnndc so encuentra en otro, ilustrado cu el trabajo
cilado"', ('11)'a procedencia hemos debido deducir procediendo
por descarte en los dato!' del texto referidos ti las ilustraciones
ya (FU:!el mismo no' es claro al respecto, De este modo hemos concluido
<lile proviene del sur de San jnnn (de Calingastu o del Paramillo
de Uspallrua ). A este ejemplar Vlgnafi ]0 dá COIIIO representatívo
ele un tipo rnutilatorio cuya finalidad directa UIJ era abrir el neuro­
cráneo sino conseguir la obtención de un órgauo externo como trofeo:
la oreja. La práctica, realizada burdamente en rncrlio del fragor del
combate habría ocasionado la ablución de trozos del hueso malar
dejando así su huella en Jos planos óseos de la cabeza. Al respecto
dice tcxtunhnenre ..,.00 son trofeos: a mi entender es lo que ha
quedado lb su obtención' se,

Sin llegar la e...tírpacíón de orejas como adquisición de trofeos
bélicos, práctica que se encuentra atestiguada por distintos relatos
etnográficos para el área central del Gran Chaco especialmente, no
coincidimos con el erudito investigador respecto al papel causal cllle
le asigna 011 ese tipo de mutilación ósea, y menos aún en la que
presenta el cráneo ele San Juau a que antes nos relerunos. Las ra-
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BO:;),.{AN, Eric. J 008: Imlll/lllt¡}s de la rél5;O/l 1I11<Iíne ele la Répuúlique Arl.(en­
tine et c/u déser! cl'Álacar)llI. París.

CICLIAN,'). Eduardo :<1, HJ62: Mutilación dentaria en un cráMO de Mendo:a.
Notas del Musco de La Plutn, t. XX, Antropología, N9 78. La PInta,
pp. 69-73.

CUFnVTN, AJlhlll 1908: ,\,llllluIJo/(lgic II()/iv¡"lIlll. 111. Puris.
DC:l.FINO, Ambrosio. 1948: Allcm''lorl(. dento-mcxilare» intencionales de ca­

rácter étnico. NlIl:'ro d(/~lfic(u.·;·¡II. Rev. Musco de La Plata, (r-:UCV:l
serie). t. lV. Sección Antropologta, La Plata, pp. 93-U6.

DEMBC, Adolfo. 1937 a: Sobre 1m rrlí,li'(J di' la PlJta!{onia con IIllltilación den-
1mia. GAEA, AJI...I(~ de 1:\ So('. Ar~. d.· E,hldíos Gt>ográficos, L V,
Buenos Aires, pp. 3·15~<¡·17.
1937 b: La e/acomcití" deutur!« el! la Amhica (lbori1(en.Hev, Ceoz.
Ame)". u9 41, J3~.A~.. pp. 45-100.
!fJ37 e: La técnica de la, 1/11I11/(lc:l1)1J(~\ dentarias en /11 Alllérica 1Jr(Xu­
lomlnana. Rev. Geog . Amcr., n') 48, Bneuos Aires, pp. 195-202.
1939: MlItllacloues dCllrm/fH entre los a!Jorfp,encsde /a República ¡\'"
gentlna 11 regtone« l)eC¡'lf/~. I'hy~ís (HI'v. cI(' la Soco Arg. de Ciencias
Narurnles l , t. XVI, ns.A~., l1r. fl51-~6:1.

Dr;1\IBtl, A. y O. Po\1.I1.0,n. J!)·12: J)tl.y muiore« I¡:IJzn ('011 "ll'IItHadones denlnrln»
intcnclouah:«. Considenríunc» sobro Itt técnica, el s!g'll:if4clIcIo !I di!tisión
del ugu,:t(II/l'icu/C) t)/j Slld ¡\wrrkll. Hclucioncs de- lu SUI..~Arg. de Antro­
pologín, t. 111, lis.As., pp. 151-172.

D.t:MIIo. A., O. PAVLU'.l"l.·1 }' A. I'SJLT.1NClll.lRs·r. 194!:): Criterios pura 1" ,lilIgrro8is
de las mttlllaciolle ... dcnturto« ¡nl(ltlC¡I)Ilal(!.~. Ht..NA, Archivo para las
Ciencias ([c·1 1101111m', vol. IT, Bs.As" pp. ] 3~-l47 .

LDm..mo, Adolfo j. (5 f.): Alteradr}l/('S nClt/llria~, eJl Adolfo Oembo y José rm­
u('lIoní, DcfllfIlUW;UIll'S il/lcfIC'¡u'lCIlc.~ del CIICrlJII /wmnllQ de cartÍcter Ift­
I/ko. Iltunnllíor. l3íblil)t~'l:a dd AlIlt'ríc:uuslll 111oclcrno, SecciÓII A, l.
m. Bs.As., pp. 159-100.

., El úlJil,;u Ulltt't~'(.kHlc III.U· hemos cueoutrudo respecto u la 11l1ltilnt:Íl')I)
dentona entre Jos aborízcnos de Córdobu es la noticia de \101\ comunicación
oral efectuada por 1\. Domho y R BilTinghursl' en la reunión científica de 1.1
Soc:il'dacl Ar¡.(l'ulín.t eJe' AnLr4lpología del día 4 de octubre do 1939, sohro)
''Tres di(mfl".~IlIImllnm Ilr(u.(!(/(JIl/es d,' Soto (C,irdol1a), con mt¡fi[flCU)tlr..) clen­
laria:y". A lo que sllhemos. dídlll COlnllll:caciólI nunca Eue publicado 'f por lo
bnlo nnda pudimos IIvcrí.I:(Ullr acerca de IllS cllrllcterística, üpológic(I> y COlt­
textuales dd hnll1l2io.

B 1B t, r o c R /\ F I /\

Cou uiotivo de describir UII Lluevo caso de mutilación dentaria
aborigen en el país, se han recapitulado los antecedentes de hallaz­
gos similares, a la V(~'7. (1"('. considerado la necesidad de modificar
la clasiric':wiún de A. Dembo rdelicia a las técnicas ele este tipo
de prflC'ticns intonc';onflI0li.

En cuanto al er ánco de Río Grande (Cba.) aquí dado a cono­
oer, se concluye lo siguiente:

1) es el primer C('ISO descripto en el terrítorío nacional, de cráneo
trofeo con conccmitancía de mutilación dentaria, el sexto ha­
llazgo con cstu última condición en igual ámbito, y el primero
para la provincia de Córdoba '':

2) grncias al buen estado de conservación es el único, entre toclos
Jos casos descriptos, que permite conocer 1\0 sólo los tipos
muttlatoríos de cada diente, sino también el patr6tl mutílatorio
completo, Tales tipos son: rebaje rectilíneo asociado a V inver­
tída (pOI técnica posiblemente mixta de tallado-limado); esco­
tadura úuica en V invertida, y muesca en ángulo obtuso- Las
dos últimas por técnica simple de limado,
Tanto CII lo t¡ue concierne a los tipos como al patrón, el

ejemplar de Río Crarule no S(~ Identifica con ninguna de las
111111 ilaciones d('ntarias ya conocidas de Argentina,

~) El nenrocráneo Se' encuentra a lectado por una delormncióll
circular, ('011 eje general de Ia pieza ohlicuo.

4) Este ejemplar filO sometido a la condición de tro feo, del tipo
taza-trofeo. mediante 1:-1ahlación del hemicráneo Izquierdo.

5) FJ estudio craneológico y craneornétrico induce a suponerlo
al6ctono de la provincia de Córdoba si se consideran las dife­
rencias que lo separan de los tipos raciales hasta hoy tenidos
como propios ele las ¡Í1'C'as"comechíngona", "sanavirona", o
"pampeana", Sin embargo, personalmente poseemos ya un nú­
mero suficiente de hallazgos -todavía inéditos- que nos aler­
tan respecto a la confianza de que en Córdoba podamos mane­
jarnos verazmente con esquemas raciclógicos aborígenes bi, tri,
y aún, cuatrípartitos. Por el contrario, lodo parece indicar que
sincrónica y díacrónícarncntc consídcrndc, la población aborigen
de Córdoba se caracterizó por Su heterogeneidad racial -fruto
sin duda de In particular ctnodinn mía en el territorio-e- entre
cuyos variados grupos no dejó de paiticípar uno de moríología
muy próxima a IQS cánones exhibidos por el cráneo de Rio Crande,

HESUllml\ y CONCLUSIONF.S

trabajen mterdisciplinaríarnente con eficacia, esto es, conociendo
cada uno siquiera en líneas generales los materiales de estudio,
objetivos, métodos, y estado de desarrollo de la disciplina del otro.
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Ltím;na JI'. Tipo, y patrones 1Il1ttilalooi(Is ('Il el lo.!f1itorjo argo'lIl! 101). 1: Snyate:
Ih: Lago 1311"",,/1 ¡'[rt·s «(.".lán",oHCI Lfl5l; 211: Lllg'u fhUlIOOS J\¡in.'S «(.'TilOC() 1)(/

167); J: Sltll [ulíán, 4: Trelcw, 5; Cuaymullén: G: Mo Grande.
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Lamhu: IJI, El t'r:'nco de Hit, Ciuudc (Cba-) , 1: norma lateral, :1.: norma
Imnt:ll; ,1: 1" lllwr1lln, lIlL'diullie golpes sucesivos y hirt) marcnclos q1l(' 11' dA

cOlldici(m de erúueo-trofeo.

foig, 3

fig, 1PiS- 1



/..umiruJ lv. \llIli~aciúll dentari» del (.,1I1lCO de HIO Gr.lndt. ( ..xplicacíou en 1'1
texto}. 1: nnrma rlUlltnl; ;l; normn inh-i ior,

flS. 2

I'íg.



Lámirltl V. Munrllbula inlerior d,,1 erúnco tic Hio C:r:ltl(It·: mutilación
del incisivo eentra! derecho Inferior.



Imprenta de la Uulversidad Nacional dI' Córdoba (Argt.:Hliml) - Setiembre 1972•
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